
        
            
                
            
        

    

  AVANCE


  Quizás después de todo lo ocurrido y de todo lo que les está por pasar, Víctor se lamentara de haberle ocultado a Eva lo que había hecho su madre.


  Después de sufrir un atropello por el hijo de Marcelo Montani, Eva descubre que está embarazada y porque había pasado. Por una simple casualidad se enteró de que Víctor estaba al tanto de todo.


   Eva toma la decisión de marcharse sin que Víctor llegue a enterarse que estaba esperando un hijo suyo.




  Capítulo 17


   Vestido con un traje azul marino, Víctor presentaba una imagen imponente.


  Al volver la esquina en dirección a las oficinas, vio a dos niñas de pelo y ojos oscuros jugando en el pasillo, y se acordó de que era el día de puertas abiertas para los hijos de los empleados. Justo lo que necesitaba, tener que controlar a un montón de niños hiperactivos cuando estaba empezando una semana complicada con mucho trabajo. El problema no era que le disgustaran los niños, sino que le habría gustado muchísimo tener a sus propios hijos por allí correteando.


  Una de las niñas echó a correr riendo por el pasillo, pero la otra, que debía de tener unos seis años, se detuvo y se lo quedó mirando. Era una pequeña muy bonita, con unos ojos marrones que revelaban una mente despierta e inteligente, y una cabellera castaña que le llegaba hasta la cintura.


   - ¿tú eres el jefe de mi papa?


 

   - Supongo que sí, ¿Quién es tu papa?


 

   - Mi papa es contable, se llama Rafael.


 

   - Ahm… yo soy Víctor Bosch.


 

   - ¿y tus hijos?


 

   - Yo no tengo hijos pequeña.


  - Ah pues adiós. La niña retrocedió unos pasos sin dejar de mirarlo con los ojos abiertos como platos y se fue corriendo por donde había llegado.


  Echó a andar por el pasillo, en ese momento el señor Eduardo Bosch salió por una de las puertas laterales, y enarcó las cejas al ver la expresión de su cara.


   - ¿Qué te pasa? —le preguntó.


 

   - Creo que no se va a poder trabajar hoy mucho aquí con tanta revolución.


 

   - ¿recuerdas cuando os traía a tus hermanos y a ti? Lo pasabais corriendo de un lado a otro con los hijos de mis antiguos empleados.


 

   - Papa antes no tenías tantos empleados como ahora, esto va ser un caos.


 

   - Lo que deberías es tener tus propios hijos ya, lo verías todo de otra manera, y… tu madre tiene razón ya estás en edad.


  En ese momento recordó lo que su madre había hecho. Volvió la vista atrás y pensó que quizás en poco tiempo sus hijos estarían también correteando por allí.


  Entró en el despacho, y vio que Eva abrazaba a un niño y lo besaba. Estaba llorando, se había caído y ella se lo llevo a su oficina para darle caramelos. Su voz era tierna mientras consolaba al pequeño y lo apretaba contra sí.


   - Niño venga ve con los demás.


 

   - ¿Qué bicho te ha picado? - le preguntó Eva.


  - Ninguno, tengo mucho trabajo eso es todo. Eva intentó encontrar alguna explicación que tuviera sentido al mal humor de Víctor.


   - ¿Por qué te has disgustado esta vez? - se limitó a preguntarle Eva.


 

   - Esto parece hoy un circo, no una oficina.


 

   - ¡vaya! Al señor no le gustan los niños, era eso.


 

   - No es eso, es que… nada.


 

   Ella se mordió el labio inferior con fuerza.


 

   - Lo siento, todos tenemos alguna vez un mal día.


  Víctor la miró con curiosidad, mientras recordaba que no estaba tomando los anticonceptivos, pensó si estaría ya en estado y la expresión de su rostro cambió.


   Cuando Víctor se acercó a ella de repente, Eva se lo quedó mirando, demasiado sobresaltada para reaccionar.


 

   - No pienses que no me gustan los niños. ¿comemos juntos?


 

   - Tu padre ha mandado preparar la sala de reuniones para los niños hoy van a comer aquí.


 

   - ¿Cómo?


 

   - Si les ha preparado un banquete, pizzas, hamburguesas, sándwich… seria descortés no quedarnos.


 

   - Bueno que remedio soy el hijo del jefe.


  - Algún día tendrás a tus hijos aquí. Con un gesto vacilante, posó la mano derecha en la suave mejilla de Eva y la contempló con ojos llenos de sombras.


   - He cometido un montón de errores en mi vida —dijo Víctor en voz baja.- espero que este no sea otro.


 

   - Estas muy raro hoy, ¿a qué te refieres?


 

   - Son cosas mías.


 

   Eva lo miró, un poco desconcertada, pero al sentir aquel contacto de piel contra piel, todo pensamiento se fue de su mente.


 

   “Es un poco tarde para que empiece a remorderte la conciencia.” Pensó Víctor para sí.


 

   El rostro de Eva pareció cerrarse en banda.


 

   - A lo mejor algún día no muy lejano llegues a entenderlo - le dijo, aunque su voz tembló ligeramente.


 

   - ¿estás bien Víctor?


 

   - Si, vamos a disfrutar de este día.


  Eva estaba preocupándose, no entendía la actitud de Víctor y aún menos sus comentarios, pero no le dio la mayor importancia, pensó que a lo mejor estaba estresado por tanto trabajo, por lo ocurrido con Marcelo Montani y ahora con este día de tanto alboroto.


  Los niños cuando entraron en la sala de reuniones, se pusieron muy contentos, los empleados ese día estaban con una sonrisa todos de oreja a oreja, el ambiente estaba cargado de risas.


  Eva disfrutó como si fuese una niña. Hizo nuevas amistades con otras mujeres de la oficina que aún no conocía. 
 Cuando la jornada terminó, Eva estaba agotada. El cansancio se le veía en el rostro.


   Mientras Eva ayudaba a recoger la sala de reuniones, el señor Eduardo pasó por allí a ver cómo iba todo.


 

   - Eva deberías irte a casa.


 

   - Ya casi hemos terminado señor Eduardo


 

   - ¿Puedo preguntarte algo?


 

   - Dígame.


 

   - ¿habéis hablado tener hijos?


 

   Eva se sonrojo.


 

   - Perdón hija no quería entrometerme. Ha sido una imprudencia por mi parte. Lo siento.


 

   - No se preocupe, lo entiendo. Pero creo que a Víctor le estresan demasiado los niños y yo no es algo que aún me esté planteando.


  - Entiendo, con tu edad mi mujer ya esperaba a mi hijo mayor, pero los tiempos cambian. Bueno no estéis hasta muy tarde, ya sabes Elena nos espera para cenar.


   - No se preocupe.


 

   - Otra cosa, no te molestes con ella por sus comentarios sobre tener nietos pasa muchas horas sola en casa.


 

   - No se preocupe, Víctor ya me advirtió.


 

   - ¡adiós! Eva asintió con la cabeza.


 

   Después de llegar juntos a la casa, como era de esperar, Elena ya estaba con la cena preparada.


  Eduardo pensó que llevarse a su mujer a pasar unos días fuera sería lo más convenientes para todos. Elena estaba ya poniéndose algo pesada con el tema de debían empezar a plantearse una boda y tener hijos.


   - Al menos vamos a estar tranquilos el fin de semana – dijo Víctor ya cuando estaban en la habitación.


 

   - Tu padre se disculpó hoy conmigo.


 

   - ¿y eso?


 

   - Por la actitud que estaba teniendo tu madre con el tema de los nietos.


 

   - Ah…


  Víctor la tomó en sus brazos y la besó. Pretendía besarla sólo brevemente, su conciencia no lo dejaba estar tranquilo, pero aquel beso se convirtió en algo más, en algo cálido y poderoso que él hubiera deseado que durase para siempre. Besar a Eva le hacía sentirse como si estuviera en la cima del mundo.


   “No estoy siendo justo con ella”, reflexionó.


  Pero la apretó contra sí y continuó besándola. Ella se estrechó contra él, y Víctor sintió nuevamente que se excitaba instantáneamente mientras sus dedos vagabundeaban por su cuerpo.
 La intimidad que suponía tocar a Eva desnuda, aquella piel, hizo renacer de nuevo en él un anhelo desesperado. Necesitaba saciarlo o parar de inmediato.


   “Un hijo era cosa de dos” pensó.


  Víctor dio un paso atrás y se quedó mirándola. Trataba de recuperar el control, pero era difícil viendo su pecho subir y bajar al ritmo de la respiración.


   Víctor se sentía tan atraído físicamente por Eva que era incapaz de pensar con claridad en ese momento.


  Eva en aquel momento, después de aquel beso lo que necesitaba era que él la tomara, que la abrazara y la llevara a la cama. Ella respiró hondo. Su corazón comenzó a latir acelerado.


   Víctor vio el deseo en sus ojos, se inclinó y la besó lenta y largamente. Sus labios la devoraron llenándola de excitación y de deseo.


  Eva llevaba un sujetador sin tirantes. Víctor se lo desabrochó sin dejar de besarle la nuca ni un solo instante, acarició sus pezones y ella dejó caer la cabeza sobre su hombro. Se apretó contra él, contra su masculinidad excitada, y movió las caderas en círculo al ritmo de sus caricias. Quería seducirlo, excitarlo tanto como lo estaba ella.


  Víctor gemía mientras el placer recorría su cuerpo como una cascada. Al escuchar aquel sonido, Eva se volvió y tapó su boca con la de ella para evitar que dijera nada. Sin embargo, según parecía lo último que él pensaba hacer era hablar. Sólo la acariciaba y deslizaba las manos hacia su parte más vulnerable.


  Sus bocas se unieron. Eva se inclinó y comenzó a desabrochar los botones de su camisa con una urgencia compartida. Él se apartó y la ayudó. La boca de Víctor le succionaba el lóbulo de la oreja, le hacía cosas excitantes y salvajes intensificando su deseo. Durante unos segundos, Eva no pudo moverse. Entonces él la levantó del suelo y, besándola, la llevó hasta la cama.


  Desnudo, apoyado sobre los brazos, Víctor se deslizó por encima de ella lamiendo su cuello y deslizando la lengua por su piel caliente. Eva levantó el pecho para apretarlo contra su sólido torso, sintiendo cómo sus músculos se restregaban contra ella.


   - Te deseo Víctor - susurró en voz alta sus pensamientos abriendo las piernas y levantando las caderas.


 

   - Pues, ya somos dos - contestó Víctor deslizándose en su interior.


 

   De pronto Víctor, en medio de aquella escena, recuperó el control y dejó de moverse. Y entonces miró a Eva a los ojos.


  Eva comprendió que algo le ocurría, así que lo abrazó por el cuello y lo atrajo hacia sí obligándolo a moverse. Se lo dio todo, y él la amó. Cuando él cayó por el precipicio del éxtasis con ella para descansar luego juntos, Eva se quedó quieta, pensando, con los ojos cerrados.


   “¿Qué tendrá en su cabeza? Algo está pasando ¿será Marcelo Montani?” pensaba Eva inocente de lo que le estaba por venir.




  Capítulo 18


  El fin de semana trascurrió muy tranquilo y excitante a la vez.


  Aunque cuando llegó pronto para ellos la tarde del domingo y los padres de Víctor estaban de camino a la casa.


  Durante la cena, Elena no paró de hablar, contó varias veces los sitios que habían visitado, recordando cómo habían ido allí cuando sus tres hijos eran pequeños.


  A Eva escuchar ya tantas conversaciones de niños la ponían histérica.


  - Disculparme pero estoy cansada, yo me voy ya a la cama.


  - Quería deberías ir al médico, tanto cansancio debe ser por algo.


  Eva la miró del reojo, mordiéndose la lengua.


  “usted sí que necesita un médico o mejor un psiquiatra” dijo hacia sus adentros mientras iba a su habitación.


  Eduardo se dio cuenta de la mirada de Eva.


  - Elena te estás pasando con el tema de los niños, la estas agobiando, ¿a ver cómo termina esto?


  - Yo sé lo que me digo.


  Víctor al escuchar el comentario de su padre, empezó a recapacitar.


  “¿y si Eva no quiere niños aun? ¿Si se entera de lo que ha pasado?” pensó sintiendo una angustia que le oprimía el pecho.


  - Mamá te estás pasando ya con ese tema, yo también me voy.


  - Lo que tienes que hacer es espabilarte


  - Ya hablaremos tú y yo a solas mamá.


  - Buenas noches Víctor. – dijo su padre.


  - Hasta mañana papa.


  Víctor entro en la habitación y encontró a Eva de brazos cruzados y con un brillo de furiosa en sus ojos.


  - Lo siento Víctor, no lo aguanto más ¿o nos vamos de aquí los dos o me voy yo sola?


  - Cálmate, mi madre es así, pero está bien veré si es conveniente que nos vayamos a mi piso. Hablare con el inspector si está todo bien ya.


  - Lo siento Víctor, tú no tienes la culpa, pero es que me gustaría terminar ya estos meses de becaria y empezar con unos estudios de Administración de Fincas.


  Víctor en aquel momento se dio cuenta que habían frustrado los planes de Eva, su madre por lo que había hecho y él por callárselo. Quizás Eva aquello no se lo perdonase si descubriera que él estaba al tanto de todo.


  Pensó que podría estar aún a tiempo y quizás no estuviese aun en estado.


  - ¿Qué te pasa Víctor te has puesto blanco? ¿estás bien?


  - Sí, es lo que todo esto me sobre pasa también.


  - Vamos a descansar, mejor hablamos cuando estemos más tranquilos.


  - Si será lo mejor, nos queda una semana de mucho trabajo. A la mañana siguiente, Eduardo salió muy temprano, antes de que ellos terminasen un café, tenía juicio a primera hora de la mañana.


  Ese día había más tráfico de lo habitual.


  Eva te dejo en la oficina, yo me iré a los juzgados, aunque no tengo juicio hasta las 11:30 me iré antes, desconectaré el móvil como de costumbre, ya sabes me das un Wasap si pasa algo y yo te contestare cuando lo conecte.


  - Si claro.


  Víctor dejó a Eva en la puerta de las afinas y se marchó.


  Eva como de costumbre salió a tomarse un café, Víctor ya tenía el móvil desconectado.


  Lo que Eva no esperaba era que al cruzar para ir a la cafetería, un coche se saltaría el semáforo llevándosela a ella por delante.


  Empleados de la oficina intentaron localizar tanto a Víctor como al señor Eduardo sin tener respuestas de ninguno de ellos.


  A Eva por suerte pareció no pasarle nada grave, pero recobro la conciencia camino del hospital en una ambulancia.


  - No debería moverse.


  - ¿qué me ha pasado?


  - Un accidente, por favor no se mueva.


  Al llegar al hospital, le hicieron muchas preguntas antes de Hacerle pruebas.
 El medico optó por hacerle una analítica urgente antes de hacerle unas radiografías.


  - Señorita tengo que comunicarle que está usted en estado.


  - No, eso no es posible, yo estoy tomando anticonceptivos hace ya un par de años.


  - Pues debe haber sido usted unas de las desafortunadas del 1% de error.


  - Eva se echó las manos a la cara y comenzó a llorar desesperadamente. ¿Cómo está él bebe?


  - Todo está bien han tenido los dos mucha suerte en el accidente.


  - Podría hacerme un favor, quisiera ser yo quien de la noticia de mi embarazo, podrían tenerlo ustedes en silencio, me gustaría dar esta noticia en otro entorno.


  - Si claro, es normal, avisaré a las enfermeras por si viene alguien preguntando por usted.


  - Gracias.


  Cuando ya pudieron localizar a Víctor, este se encajó en el hospital, llegó casi a la misma vez que su madre.


  En la puerta de la habitación antes de entrar habló con ella sin sospechar que Eva se estaba enterando de la conversación.


  - Víctor hay que preguntarle al doctor si Eva está embarazada.


  - Deja ya ese tema mama, se lo que has hecho.


  - ¿a qué te refieres Víctor?
 - Sé que cambiaste los anticonceptivos por pastillas de calcio. Mira ahora, podría haber perdido a Eva y a mi hijo.


  - Bueno nos han dicho que Eva está bien.


  Eva sintió que se le venía el mundo abajo.


  No podía creerse lo que había hecho la madre de Víctor, pero aún menos que Víctor lo supiera y no le hubiese dicho nada.


  No podía creerse que Víctor se había adueñado de su vida como si ella no tuviese derecho a opinar, que no la tuviese en cuenta para aquella decisión, la había tratado como un objeto.


  Cuando entraron en la habitación, Eva sonrió como si no pasase nada.


  - ¿a qué vienen esas caras? Estoy bien mañana me dan el alta, solo ha sido un susto.


  - Pero… hija tu…


  - Yo estoy bien, solo algo dolorida, pero nada roto, un par de cardenales y ya está, me han hecho un escáner y unas radiografías y una analítica, todo bien.


  Al escuchar aquello, que era mentira, tanto Víctor como Elena, supusieron que no estaba en estado, sino no le hubiesen hecho una radiografía.


  Víctor se quedó con ella allí, pero Eva le dijo que debía irse para cambiarse para ir a la oficina temprano.


  - Está bien me voy y me cambio, llamare a mi madre para que te recoja y te lleve a casa.


  - No, he llamado a mi madre y va a venir ella.


  - Pero Eva.


  - Víctor yo también tengo madre, le diré que me lleve a tu casa.


  - Este bien avisaré a mi madre.


  Víctor se marchó muy tranquilo, sin saber que la madre Eva iba por ella para hacerla desaparecer por un largo tiempo.


  - Mama que alegría.


  - ¿estas segura que quieres esto?


  - Si mamá.


  - Pues vámonos, no vaya ser que la señora Bosch venga de improvisto.


  - ¿A dónde voy a casa?


  - No, como quieres desaparecer, mi marido, te ha mandado a preparar una casa que tiene en Paris, podrás estar allí tranquila, tendrás tiempo de estudiar durante el embarazo, lo hemos arreglado todo, iremos a verte a menudo.


  - Gracias mama, ¿parece un buen hombre?


  - Si lo es. Todo va a salir bien pequeña.


  La mayoría de las chicas a la edad de Eva se divierten, viven su primera experiencia profesional al límite, pero a ella se le trunco todo.


  De camino a París llamó a Eduardo Bosch por su línea privada.


  Durante media hora larga Eva le explico al hombre todo lo ocurrido y el porqué de su decisión. Aquel hombre no salía de su asombro, no podía creer que su mujer hubiese podido llegar tan lejos.
 Sin pensarlo dos veces le prometió a Eva que no diría a nadie a cerca de la conversación que habían tenido. Le pidió a Eva que lo dejase ayudarla.


  Eva solía sentarse en su cuarto los sábados en la noche, con 7 meses de embarazo, y maldecía a Víctor y a su madre por haberla puesto en aquella situación.


  Pasó los 9 meses de embarazo estudiando. Mandaba de vez en cuando a Eduardo Bosch fotos de su nieto a una cuenta que él le había dado, y él cumplió su palabra de ayudarla.


  Eduardo Bosch contrato a una profesora para que le diese clases diarias en su domicilio, para que no perdiese los estudios cuando su embarazo estuviese avanzado. Y se encargó de todo lo que Eva necesitaba para su nieto. Incluso hizo varios viajes alegando negocios para ir a verla.


  Eva terminó los estudios sin complicación ninguna. Todo había salido redondo. Le quedaba aun casi un mes para que naciese su hijo.


  Después de nacer su hijo al que Eva llamó Eduardo como su abuelo, ella comenzó a trabajar con unos conocidos de Eduardo Bosch.


  Trabajar a tiempo completo, tomar clases por noche y estar despierta toda la noche con un bebé que no paraba de llorar no era necesariamente lo que ella había pensado que estaría haciendo a su edad. Sin embargo, ella pensaba que lamentarse no ayudaría a nada y no cambiaría nada. Después de todo se sentía afortunada, su madre y el marido de esta habían corrido con todos los gasto de la vivienda donde ella estaba viviendo mientras estudiaba, Eduardo Bosch había pagado todos sus estudios y los gastos del bebe.


  Ser madre soltera, la había cambiado por completo, había sido uno de sus logros más grandes porque le había demostrado que era capaz de cualquier cosa que se propusiera.
 Cuando terminó las prácticas en la empresa que el señor Bosch le había buscado, este sin más contemplaciones viajó a París. Le hablo a Eva sobre un proyecto que tenía en mente.


  Cogió su chequera y toda la documentación ya arreglada y Eva fundó una empresa de Administradores De Fincas, que más adelante se asociaría con el Bufete Bosch por lo cual él aquello lo veía como una inversión rentable.


  Eva accedió a su petición y todo se puso en funcionamiento en menos de un mes. Eva era la dueña de la empresa.




  Capítulo 19


  Desde que se había ido hacía ya dos año, Eva se había esforzado todos los días para recuperar el equilibrio y olvidarse del pasado, pero no le había resultado fácil alcanzar el equilibrio y el pasado la había perseguido constantemente.


  En aquellos momentos, acababan de llamar a la puerta de su despacho, que estaba abierta. Al levantar la mirada de los documentos que tenía sobre la mesa, se encontró con los ojos del hombre al que creía que nunca iba a volver a ver.


  Al instante, Eva sintió que se quedaba sin aliento.


  Dejó los documentos que tenía en la mano sobre la mesa.


  Eva sintió que aquella voz recorría todo su organismo. Así había sido siempre. Sobre todo, en la cama.


  Sin embargo, en esta ocasión, se dio cuenta inmediatamente de que Víctor hablaba en tono divertido e irónico.


  Eva miró a Víctor. Rápidamente, se dio cuenta de que aquello no era casualidad.


  - Le he dicho a Serfin que no te dijera nada hasta que hubiéramos cerrado el trato —sonrió Víctor.


  Eva sintió que la sangre se le helaba en las venas. De no haber estado sentada, habría necesitado sentarse.


  Cuando había tomado la decisión de volver, lo había hecho siendo consciente de que podía encontrarse con Víctor, pero lo que no había esperado bajo ningún concepto era encontrarse trabajando para él a las pocas semanas de haber vuelto a la Asesoría para la que trabajaba se había asociado con el Bufete Bosch.


  Eva recuperó la compostura y se puso en pie mirando con frialdad a aquel hombre que la había perseguido en sueños durante días y noches.


  Llevaba puesto un traje de falda de color arena y una blusa verde esmeralda. Se alegraba de ir así vestida, con su armadura profesional, rematada por unas preciosas sandalias, guiño inconfundible al buen tiempo que siempre hacía en aquella ciudad.


  Aunque estaban a finales de verano, hacía calor. El sol de septiembre aún brillaba con fuerza en el cielo y, aunque tenía puesto el aire acondicionado del despacho, los rayos de sol entraban a través de la persiana y Eva sentía su calor en la espalda.


  Eva había visto el efecto que Víctor tenía sobre las mujeres, que babeaban a su alrededor. Ella misma había babeado estando con él.


  Incluso en aquellos momentos, estaba sintiendo ganas de volver a sus brazos.


  Eva observó su mano izquierda y comprobó que seguía soltero.


  Una vez a solas con él, Eva elevó el mentón e inmediatamente, en cuanto se dio cuenta de que lo había hecho inconscientemente, se apresuró a bajarlo diciéndose que era ridículo ponerse a la defensiva.


  - Hola, Víctor. Siéntate, por favor —le indicó


  - Que de tiempo Eva.


  - No tanto. A continuación, cerró la puerta del despacho y a Eva le pareció que aquel sonido era el pistoletazo de salida del combate.


  - Supongo que no es casualidad que estés aquí —comentó girándose hacia él.


  - Supones bien —contestó Víctor—. He tenido que esperar casi dos años, pero quiero respuestas.


  - Tengo la sensación de que no estamos hablando de “Bosch & Asociados”


  - Hace año y medio te fuiste sin mirar atrás.


  - Querrás decir que me fui y te dejé.


  Víctor apretó los dientes.


  Eva poniéndose las manos sobre las caderas, unas caderas que habían experimentado un parto desde la última vez que había visto a Víctor.


  La maternidad le había inspirado un coraje nuevo y la había cambiado, convirtiéndola en una mujer diferente, en una mujer dispuesta a hacer lo que fuera necesario para que su hijo tuviera el futuro que se merecía.


  Por eso había aceptado volver.


  Tras observar detenidamente a Víctor, se dio cuenta de que los años que habían transcurrido desde la última vez que lo había visto también lo habían cambiado a él.


  No era que hubiera empeorado, porque seguía tan guapo como siempre, sino que parecía más maduro y sensato. Parecía más relajado. Más sutil.


  Sutil, sí, pero también más peligroso para ella.


  - ¿Cómo te has enterado de que había vuelto? —le preguntó.


  - Sé más de lo que tú crees de ti.


  Víctor se metió las manos en los bolsillos del pantalón y se acercó. Parecía encontrarse muy a gusto en un despacho que, en teoría, era territorio de Eva, que dio gracias de no haber tenido tiempo de colocar fotografías de su hijo y rezó para que Serfin no le hubiera dado detalles de su vida privada. Aunque pensó que él ya sabría algo.


  - ¿Que cómo me he enterado de que habías vuelto?- repitió VíctorEso es lo que más te importa, ¿eh?


  Aunque le estaba hablando con educación y con mucha tranquilidad, a Eva no le pasó desapercibido el peligro que entrañaban sus palabras. Víctor la miró a los ojos y Eva se sintió como si se estuviera ahogando en aquellas profundidades oscuras.


  - ¿Y por qué te fuiste? Te recuerdo que el sexo entre nosotros fue siempre al rojo vivo.


  Eva tomó aire.


  - No seas tan creído—murmuró.


  - Sabes perfectamente que funcionábamos muy bien en la cama.


  Eva no había querido enfrentarse a él años atrás y por eso había decidido irse sin darle ninguna explicación, sin ni siquiera despedirse. Lo había hecho porque, en realidad, le había dado miedo que, si le decía que se había enterado de todo lo que su madre había hecho y que también sabía que él estaba al tanto, él la convenciera para que se quedara.


  De repente, Stephen dio un paso atrás y se relajó un poco.


  - ¿Por qué te fuiste? —volvió a preguntar.


  - Ya te lo dije por teléfono.


  - Me dejaste un mensaje en el contestador.


  - Necesitaba cortar por lo sano —mintió de nuevo- necesitaba tiempo.


  - Estuviste días sin contestar a mis llamadas —la acusó Víctor.


  - estaba convencida de que lo nuestro no tenía futuro y quería terminar con ello cuanto antes. lo siento.


  Víctor apretó los dientes. Evidentemente, no le estaba gustando lo que estaba oyendo, pero tampoco quería discutir.


  Los meses que habían estado juntos habían sido explosivos.


  Había intentado ponerse en contacto con ella, pero no lo había conseguido. Entonces, había decidido olvidarse de ella. Había sido una decisión tomada por su orgullo masculino, que estaba terriblemente herido.


  Lo cierto era que estaba encantado ante la posibilidad de que Eva trabajara para él. Aquello le iba a dar la oportunidad de obtener las respuestas que estaba buscando y mientras tanto, podría presionarla para que se diera cuenta de lo que se había perdido.


  Víctor no terminaba de creerse la respuesta que Eva le había dado cuando le había preguntado qué le había llevado a terminar su relación.


  Ahora que la tenía cerca, estaba decidido a investigar un poco más.


  Pasaron unos días y Víctor empezó a investigar sobre lo que había estado haciendo en ese tiempo.


  A Víctor lo que había descubierto no le gustó.


  Al entrar por la puerta de las oficinas Bosch, sintió nostalgia, casi se había olvidado de aquel mundo, pues más de un año lo había pasado quitándose comida de bebé de la camisa, cantando nanas y estudiando a distancia con ayuda de su madre y el marido de esta.


  Al mirar hacia la izquierda, vio que Víctor avanzaba hacia ella.


  - Creía que vendría a una reunión con tu padre —comentó Eva cuando llegó a su lado.


  - Cambio de planes —contestó Víctor tomándola del codo—. Si no te importa que sea yo, claro.


  - No, claro que no me importa —contestó Eva de manera automática. Pero me gustaría saludarlo.


  Había sido ella la que había dicho que su relación iba a ser estrictamente profesional y ahora no tenía más remedio que ajustarse al guion.


  “Por supuesto que me importa” pensó Eva para sí.


  El simple hecho de estar en la misma habitación que él la ponía tensa. Al sentir su mano en el codo, había sentido una descarga de sorpresa que todavía no se le había pasado.


  Cruzaron el largo pasillo y se dirigieron a los ascensores.


  - Me gustaría reformar algunas de las salas de reuniones que hay en la segunda planta adecuándola al nuevo servicio que vamos a prestar como administradores —le indicó Víctor —. También, me gustaría que habláramos de los ajustes entre las secciones.


  Su voz reverberaba por el cuerpo de Eva. ¿Cómo iba a poder trabajar con él cuando, estando en su presencia, ni siquiera podía pensar con claridad? Pero no tenía opción.


  Mientras se cerraban las puertas del ascensor y Víctor apretaba un botón, Eva sintió que el aire entre ellos se llenaba de tensión. Cuando, 
 por fin, llegaron a la planta, avanzaron por el pasillo hacia el despacho de 
 Víctor, todo seguía igual.


  Más tarde Víctor le enseñó el nuevo centro de trabajo y varias salas de conferencias que habían remodelado en una planta más arriba y terminaron en una de ellas, donde Víctor abrió unas puertas dobles y le indicó que pasara a la última sala que estaba vacía.


  Mientras lo hacía, Eva tuvo mucho cuidado de no rozarlo, pues temía no poder soportarlo.


  A Eva le habría encantado decirle que no le costaba nada pensar en cosas de pecado estando en su compañía. Cuando habían estado juntos años atrás, nunca habían dudado en escaparse un rato antes del trabajo, para compartir una sesión de sexo lujurioso.


  Si aquella reunión hubiera sido años atrás, Víctor ya habría cerrado la puerta y estarían haciendo el amor sobre la mesa.


  Las cosas habían cambiado o al menos eso pensaba ella.


  Eva se dijo que no tendría que estar teniendo unos pensamientos tan lascivos con un socio. Sobre todo, con aquel socio.


  Víctor la miró muy serio.


  - Sí, te has venido conmigo a nivel profesional, pero me gustaría saber cuándo volverás a mi cama.


  Megan sintió que el estómago se le ponía del revés.


  - Nunca.


  - «Nunca» es mucho decir.


  - Habíamos dicho que esta relación iba a ser estrictamente profesional.


  - ¿Ah, sí?


  - No podemos permitir que surja nada sexual entre nosotros.


  - ¿Y qué te parece si quedamos para cenar?


  - No, imposible.


  Eva se dijo que no debía caer, que no debía dejarse seducir por el encanto de Víctor.


  - ¿Por qué tienes el pelo recogido?


  - Porque hace calor.


  De repente y sin previo aviso, antes de que a Eva le diera tiempo


  De reaccionar, Víctor se acercó y le quitó rápidamente el pasador que mantenía su pelo recogido. Al instante, la cascada de rizos cayó sobre sus hombros y por su espalda casi hasta cintura.


  - ¿te has rizado el pelo? Y te lo has dejado… muy largo.


  - Sí, alguna objeción?


  - Estás mucho mejor así —comentó Víctor


  - Para ya —contestó Eva con tono de enfadada.


  - Nos fue bien.


  - Sí, pero ahora ya no hay nada.


  - Eso se puede arreglar fácilmente. Cena conmigo.


  - No puedo. Me tengo que ir a...


  - Nerviosa, Eva se mordió la lengua tiempo.


  - ¿Por qué te tienes que ir?


  - no vivo sola Víctor.


  Dicho aquello, se colgó el bolso del hombro y salió a toda velocidad de la sala de conferencias.


  Víctor se quedó de pie junto a la puerta de la sala, mirando hacia el pasillo como Eva se dirigía al ascensor, las manos metidas en los bolsillos del pantalón.


  Quizás se hubiera excedido con Eva. Pero él solo quería que ella le confesase lo que él ya sabía sobre su hijo. Solo quería saber si también era de él.


  Al final, un día Víctor consiguió que comiera con él en la cafetería de la esquina.


  Estaba decidido a seguir presionándola.


  La deseaba y quería tenerla en su cama cuanto antes.


  Cuando Víctor llegó a su despacho dos días después, Eva sintió su presencia detrás de ella, autoritario, seguro de sí mismo y masculino, y deseó haberse puesto algo más serio para ir a trabajar aquel día en lugar del vestido de tirantes y las sandalias que había escogido.


  - Muy pronto para irte a casa no?


  - Ya he terminado.


  - ¿Por qué tienes reducción de horas?


  - Asuntos personales, no creo que sea de tu incumbencia.


  Cuando Víctor alargó el brazo para detenerla antes de que entrara en el ascensor. Cuando su mano entró en contacto con ella, Eva sintió un escalofrío por todo el cuerpo.


  - ¡ven tenemos que hablar! – dijo Víctor tirando de ella hacia su despacho.


  Eva intentó resistirse, pero a medida que lo hacía Víctor le apretaba más el brazo.


  - Muy bien —murmuró Víctor, cerrando la puerta. – empieza.


  Eva tragó saliva.


  - ¿Qué empiece a qué?


  - ¿Prefieres que lo averigüe por medio de una orden judicial?


  - No sé a qué te refieres.


  - Me tomas por idiota Eva, ¿Quién es el padre de tu hijo?


  - ¿Por qué no se lo preguntas a tu madre?


  Víctor no supo reaccionar.


  - Ni tú, ni tu madre, contasteis conmigo para que me quedase en estado. ¿Por qué iba yo a contar con ustedes… o mejor dicho, contigo para tenerlo?


  - Maldita seas Eva.
 - Cuidado con tus palabras Víctor. Y ahora me vas a disculpar, pero tengo que irme, tengo que recoger a mi hijo de la guardería.


  Eva se marchó del despacho sin mirar atrás.


  Víctor se sintió como un miserable. Comprendió porque Eva se había marchado y no podía reprochárselo. Ella tenía razón, aquel embarazo no debió haberse producido así y ella le había devuelto con la misma moneda.




  Capítulo 20


  Víctor se había fijado en la línea bien dibujada de sus pechos que habían aumentado de tamaño y en las curvas sensuales de su cuerpo; la frialdad de sus ojos desapareció y se tornó en un brillo cálido y profundo. Entonces, cuando abrió la puerta de la oficina para intentar pararla la vio hablando con su padre.


  Ambos estaban sonriendo y su padre se despidió de ella dándole un beso en la mejilla.


  - Papa podemos hablar.


  - Si es de trabajo sí, si es sobre Eva y mi nieto no.


  - ¿desde cuándo lo sabes?


  - Mejor en casa, ya va siendo hora de tener esta conversación. Llama a tu madre y avisa que cenas allí.


  Las horas que le quedaban en la oficina se le hicieron interminables.


  Eduardo Bosch llegó antes que Víctor.


  - Papa estoy aquí podemos hablar.


  - Después de cenar, tu madre estará también presente, tiene que explicarme algo.


  - ¿qué ha pasado? ¿Algún problema hoy? – pregunto Elena


  - Eva ha vuelto.


  - ¡vaya! ¿Que buscara ahora esa lagarta?
 - No te consiento ese comentario. – dijo en tono arrogante Eduardo.


  - ¿Qué he dicho ahora? Tú tienes una amante, estas muy raro conmigo.


  - Está bien quieres discutir, discutamos. – Dijo dando un palmazo en la mesa – Eva ha vuelto y no sola, ha vuelto con mi nieto.


  - ¡sabía que esa estaba en estado! ¡Víctor tienes que buscar ese niño!


  - Ese niño está muy bien con su madre y seguirá con ella. Si tengo que testificar para que así sea lo haré.


  - Papa pero es mi hijo.


  - Si… ya lo sé. Como también sé otras cosas ¿verdad Elena? ¿Qué hiciste con sus anticonceptivos? Y tu Víctor… ¿pensaste alguna vez si ella quería eso?


  - Eduardo… es mi nieto.


  - Si me entero que te acercas a Eva o su hijo… no sé cómo terminara lo nuestro Elena, y es una advertencia.


  - Papa ¿desde cuándo lo sabes?


  - Desde que se marchó, he estado ahí ayudándola, y si, conozco a mi nieto Eduardo desde que nació, Eva no me lo ha prohibido nunca a cambio de guardarle el secreto de donde estaba y por qué se había marchado.


  - ¡no tenías ningún derecho a ocultármelo! ¡Es… mi hijo!
 - Pues a ver como lo haces ahora, porque dudo que Eva os pueda perdonar a los dos, la tratasteis como si no fuese nada.- les dijo – tú la trataste como si solo sirviese para parir hijos, si estas aburrida haz algo más interesante que estar de compras y en peluquerías- dijo dirigiéndose a Elena – y tu debías quererla muy poco para no tener en cuenta sus planes, te lo tienes merecido- le dijo a su hijo


  - Las cosas no son del todo así


  - Eso no tienes que demostrármelo a mí. Aunque te advierto una cosa, te va a costar trabajo que vuelva contigo.


  - Pero…ese niño es mí…


  - Elena… ¡cállate!-le gritó Eduardo- ya has hecho bastante, aguántate ahora hasta que Eva quiera perdonarte.


  Elena enfurecida, se levantó de la mesa volcando la copa de vino sobre el mantel, funfurruñando en voz baja subió las escaleras hasta su dormitorio, dejando a Víctor con su padre.


  - ¿Cómo es papa? Me he perdido tanto de los dos…


  - Debiste hablar con ella cuando descubriste lo que hizo tu madre.


  - Ya lo sé, pero me hacía ilusión…


  - En aquel momento lo mismo hubiese dado esperar un año o dos, y quizás Eva estaría ahora contigo.


  - ¿me dejará conocerlo?


  - Eso hijo… solo puede decírtelo ella. Espera.


  Eduardo fue a su despacho, abrió un cajón de su escritorio y sacó un sobre.


  - Ábrelo hijo.


  Víctor lo abrió, eran fotografías de los numerosos viajes que él había hecho a París.


  Había fotos de Eva ya gordita y panzona, fotos de cuando dio a luz en el hospital y otras muchas del niño.


  A Víctor se le cristalizaron los ojos, pero por orgullo a su padre no dejó caer ni una lágrima.


  - Víctor, hijo no es malo llorar y reconocer los errores.


  - Yo papa… no sé qué hacer ahora.


  - Empezar de cero con ella, volver a conquistarla y hacer que confié en ti.


  - ¿eso es posible?


  - Nada es imposible en esta vida, pero recuerda ya no es una jovencita, la obligasteis a madurar, es una mujer.


  - Debe odiarme


  - El tiempo lo apacigua todo, debes tener paciencia con ella.


  - Gracias por todo papa.


  - ¿Puedes contarme como le fue en París?


  - Clero que si hijo, te contaré todo…


  Pasaron largo tiempo hablando. Víctor comprendió que no había sido fácil para ella todo este tiempo. No sabía cómo agradecerle a su padre todo lo que había hecho por Eva y por su hijo.


  - Papá hay mucho rencor entre los dos, yo no sé si podré perdonarle que me allá ocultado a mi hijo durante todo este tiempo.


  - Si no podía perdonarse mutuamente… mejor que cojáis caminos diferentes.


  - ¡dios papa!


  - Víctor el tiempo lo dirá todo.


  Víctor se marchó a su casa. Ya no vivía en aquel dúplex donde avía tenido tantos momentos dulces y desenfrenados con Eva.


  El recuerdo de ella cuando volvía allí lo atormentaba, cada rincón le recordaba a ella, se sintió tan agobiado cuando ella se marchó que pensó que iba a enloquecer.


  Ahora vivía en un adosado de dos plantas y sótano, con jardín delantero, un gran patio trasero en el que había construido una barbacoa de ladrillo.


  Esa misma noche Eduardo mantuvo una larga charla con Eva por teléfono, le pidió una segunda oportunidad para Víctor.


  Eva le confesó a Eduardo que ella seguía queriendo a su hijo, pero le costaba trabajo confiar él.


  Después de estar toda la noche en vela y recapacitando, Eva pensó que quizás ella también se había equivocado y actuó por impulso al marcharse de la manera que lo hizo.
 “nos debemos mutuamente algunas explicaciones”, pensó mientras conducía, “se debían una segunda oportunidad” “¿seguirían sintiendo lo mismo entre ellos?”, se preguntaba.


  - ¡por fin llegamos! ¿A ver cómo nos recibe papa? – le dijo a su hijo mientras lo sacaba del coche para colocarlo en su carro.


  Solo 20 minutos de camino desde su casa a la de Víctor, y aún no había decidido lo que iba a decirle cuando abriera la puerta y la encontrara allí, con su hijo.


  Allí se encontraban ya, casi delante de la casa de Víctor Bosch. Y Eva estaba empezando a tomar conciencia de la enormidad de lo que había hecho.


  “¿y si esta con alguna mujer?”, pensó, “no tenía que haber venido sin avisar”.


  Si en ese momento hubiera podido dar media vuelta y volverse a su casa, lo habría hecho. Pero le había prometido a Eduardo que escucharía a Víctor y no le negaría a su hijo.


  Llamó al timbre.


  “! Qué no este ¡!que no esté¡”, rezó para sí.


  Unos segundos más tarde abrió Víctor la puerta.


  - ¿puedo pasar?


  Cuando se recuperó de la impresión, Víctor le respondió afirmativamente.


  - ¿molesto? Si estas ocupado puedo venir en otro momento.


  - Entra estás en tu casa, ¿puedo cargarlo? Eva asintió con la cabeza.


  Víctor cargo a su hijo en brazos, emocionado.


  Eva casi se echó a reír mientras los contemplaba. Sus rostros se parecían mucho, eran idénticos.


  Víctor dejó suavemente a Eduardo en el carro y se volvió hacia Eva, con los brazos abiertos. Mientras la estrechaba contra su pecho, le murmuró al oído:


  - ¡gracias! ¡Es el mayor regalo que jamás me han hecho!


  Todo le era extraño aquel día. De repente, se convertía en padre. Ciertamente llevaba ya casi dos años siéndolo, pero hasta aquel preciso instante no se había sentido como tal. En ese momento, sí. Y la sensación era muy agradable.


  Todo hombre debería tener un hijo, reflexionó, sobre todo cuando se había amado y querido a una mujer como él amó a Eva.


  Nuevamente, Víctor se sentía afortunado.


  Los placeres y dones del mundo parecían acudir directamente a sus manos sin que él tuviera que pedir nada, tal y como siempre solía suceder. Y nuevamente, como siempre, se sentía agradecido por ello.


  Años atrás la vida puso en su camino a Eva y ahora se la devolvía con el mayor tesoro que podían hacerle a un hombre.


  - ¿puedo ir al baño?


  - Dios Eva… la puerta de la izquierda le indico. Después de lavarse la cara, Eva se sentó mientras se la secaba, suspirando profundamente. Había salvado el primer obstáculo. Le había costado, pero lo había conseguido.


  Tiempo atrás había superado lo de Víctor, pero aun así sabía que nunca le resultaría fácil cada vez que lo viese, estar físicamente cerca de él. Víctor no era solamente una cara guapa, o el encanto personificado, aunque podía ser ambas cosas. Era también un cuerpo que ella todavía recordaba durante sus noches solitarias, además de una vibrante presencia y de unos ojos cálidos y risueños...


  Ella se había presentado allí por Eduardo Bosch se lo debía, y eso era lo único que importaba. Aspiró profundamente unas cuantas veces más y, cuando se sintió mejor regresó donde Víctor. Se quedó verdaderamente impresionada al ver su creación.


  - Todavía me cuesta dar crédito a todo esto - le confesó él.


  - ¿Quieres decir que no debería haber venido sin avisar? - se apresuró a preguntarle.


  - No, me encantan las sorpresas. Y tú has sido como la respuesta a una plegaria.


  - No has cambiado.


  Víctor esbozó una reacia sonrisa.


  Eva flotaba en una nube repleta de placeres. No podía estar en la misma habitación que Víctor sin mostrarse excitada, impaciente y eufórica por él.


  Eva deseaba a Víctor y ella sabía muy bien cómo excitarlo. Pero esta vez quería verlo suplicando y pidiendo perdón.


  - ¿te quedas a cenar?
 - Solo he venido a escuchar una explicación, y a ver si podemos llegar a un acuerdo para que puedas verlo.


  - Está bien contestaré a todas y cada una de tus preguntas, pero quédate a cenar te lo suplico.


  - Eduardo tiene su horario cogido, no lo quiero estabilizar.


  - Eva tiene 14 meses…, pero está bien tu mandas.


  Eva se dio cuenta en aquel instante que lo tenía en sus manos, quizás sería mejor escuchar su versión, lo veía muy desesperado.


  - ¿Me pones un café y cenamos más en mi casa? Para mí sería más cómodo eso.


  - Si claro, lo que tú quieras.


  Víctor empezó a preparar café.


  El pequeño Eduardo se estaba poniendo algo impertinente, quería que su madre lo soltase en el suelo.


  - ¿déjalo suelto?


  - No tienes la casa precisamente adecuada a un niño.


  Víctor frunció el ceño y echo un ojo a su casa, no entendía a qué se refería Eva.


  Eva le indicó donde vivía y Víctor la siguió en su coche.


  Era una urbanización de pisos muy bonita.


  - Cuando compraste el piso?


  - Estoy de alquiler. Cuando Eva abrió la puerta Víctor comprendió. La parte baja del modular del no contenía nada que el niño pudiese coger. Y en una parte de este Eva tenía unas vallas y el suelo era como un puzle de goma. Aquel cuadro estaba lleno de juguetes.


  Eva lo sacó del carro y lo soltó allí dentro.


  - Víctor podrías ponerme el cazo que esta junto al fregadero con agua a calentar.


  Víctor sin rechistar se fue a la cocina e hizo lo que Eva le había mandado.


  Sintió curiosidad y abrió los muebles de la cocina. Había uno que estaba todo repleto de comida para bebes.


  Eva regresó a la cocina y lo observaba desde la puerta leyendo la etiqueta de unos de los tarros de verduras.


  - ¿te apetece uno?


  - Lo siento no quería …


  - ¿Curiosear? No pasa nada. Te explico, lo abres y una vez quitada la tapadera lo calientas al baño maría, no lo hagas nunca cerrado.


  - ¿a qué viene esto Eva?


  - ¿No pensarás tenerlo sin comer cuando te lo lleves? ¿querías un régimen de visitas no?


  - Yo… no he dicho eso. Yo quería…


  - Se lo que quieres, y esto es lo que yo te puedo ofrecer por ahora. Con una condición.


  - Dime, te escucho.
 - Primero que cumplas los horarios que acordemos, segundo la madre soy yo, y a mi hijo lo educo yo, ¿sabes por donde voy verdad o necesitas saber a qué me refiero?


  - No, sé que lo dices por mi madre.


  - ¿lo tomas o lo dejas? Te puedo llegar a perdonar, pero… olvidar lleva su tiempo.


  - Eva en estos momentos, acepto cualquier cosa.


  - Espero poder confiar esta vez en ti.


  Eva le dio una cuchara de silicona en color amarillo, el color y el tamaño le hizo gracia a Víctor, le parecía de juguete.


  Aunque estaba muy entretenido con todo aquello, no podía quitarse de la cabeza, aquellos recuerdos de las noches en que tenía a Eva en sus brazos.


  La miraba de vez en cuando del reojo, con aquellos pantalones cortos y aquella camiseta ancha. Observó cada centímetro de su cuerpo y le gustaba lo que percibía, sus curvas estaban más pronunciadas, se veía diferente, más mujer. Solo le preocupaba una cosa, el brillo de deseo de sus ojos cuando lo miraba a él había desaparecido.


  Eva dejó que Víctor le diese de cenar mientras ella preparaba la cena. Le explicó cómo debía cambiarlo y le pidió que por favor que lo acostase él.


  Víctor se sorprendió al ver el dormitorio que el niño tenía preparado.


  - Esto debes agradéceselo a tu padre, se lo ha comprado todo él.


  - Sí, es cierto tengo mucho que agradecerle. Y mucho que reprocharle, él ha vivido momentos de mi hijo que yo no voy a recuperar nunca.


  Eva sintió una puñalada en el pecho. También ella le había hecho daño a Víctor.


  - Pues agradécele también el que estés aquí. Prepararé una copa mientras se duerme, tú y yo tenemos una larga charla por delante.




  Capítulo 21


  Eva dejó a Víctor solo con el niño mientras ella recogía la mesa y la cocina.


  Eva estaba preparando dos Gin-tonic, cuando Víctor apareció detrás de ella.


  - Ya se quedó dormido, gracias por este día Eva.


  - Ten, espero que no esté muy cargado. ¿Nos sentamos?


  Después de una larga charla en la terraza, Víctor le había confesado el motivo que lo llevó a no contarle lo que había hecho su madre.


  - Puedo llegar a entender que quisieras un hijo Víctor, pero… ¿y yo donde quedaba para tus planes? ¿Dónde quedaba para ti lo que yo quería, lo que yo sentía? ¿Alguna vez me quisiste?


  - ¡dios Eva! ¡Quería un niño contigo!


  - ¡un hijo es cosa de dos Víctor!


  - Ya lo sé


  - Y yo te pregunto ¿Qué dos tomaron esa decisión? Porque yo en ese momento me sentí como el medio de transporte para complacer el deseo de tu madre. ¿Pensaste en mi alguna vez?


  - ¿y tú pensaste en mi cuando te marchaste sin decir nada? Me has quitado un año de la vida de mi hijo.


  - Ahora resulta que yo soy el ogro y tú el duende indefenso. Yo soy la mala ¿verdad? ¡Soy la bruja de toda esta historia!


  - ¡no he dicho eso!
 - Esto no va a terminar bien, será mejor que te vayas Víctor. Hay demasiado odio entre los dos, deberíamos dejar las cosas como están, e intentar sobrellevar al niño por separado.


  - ¡no Eva! Esto hay que arreglarlo. Los dos nos equivocamos. Cada uno actuó pensando en lo que creía que era mejor. Yo si he aprendido de mi error ¿tú has aprendido del tuyo? Quizás yo haya perdido más que tú.


  A Víctor le asomaron dos lágrimas en los ojos.


  - No pude disfrutar de verlo crecer en ti, no me dejaste disfrutar de ti mientras pasaban esos nueve meses, no lo vi nacer, no he vivido sus primeros meses… ¿sabes lo que me has hecho Eva?


  - ¡Víctor yo…! Lo siento, pensé que lo habías hecho por complacer a tu madre.


  - Yo todavía te quiero, te deseo, te necesito – le dijo Víctor, deslizando las manos en torno a su cintura e intentando besarla.


  - No, Víctor - se resistió, apoyando una mano contra su pecho.


  - ¿Qué pasa?


  - Este confundido, el niño te ha confundido.


  - ¿De verdad crees eso? ¿Crees que no sé lo que siento por ti? Yo no te he olvidado. ¿Me has olvidado tú a mí?


  Víctor le acarició los labios con los suyos, y Eva se sintió terriblemente tentada de ceder.


  - No, se… yo… estoy confusa…


  - ¿Hablas en serio? - ya le estaba acariciando la mejilla, el cuello...
 - No lo sé, pero tú no estás siendo justo. Por favor, Víctor, suéltame. Ha sido agradable pasar el día de hoy contigo, pero ahora tenemos que ser sensatos.


  - ¿Sensatos? - susurró contra su boca-. ¿Nosotros?


  - Sí, nosotros - respondió también en un murmullo.


  -


  No pudo resistir la tentación de acariciarle delicadamente el cabello, mientras una voz interior le gritaba: «Anda, hazlo. Solo por esta vez»


  - ¡No! - exclamó al fin, liberándose de pronto.


  Temblando, se volvió para mirarlo y contempló su expresión asombrada. Tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no dejarse arrastrar por sus sentimientos.


  - Lo siento, Víctor, pero... ¿acaso no te das cuenta de que ya es demasiado tarde? No podemos volver atrás en el tiempo. Ahora estamos en la realidad.


  - La realidad - Víctor soltó una carcajada irónica-. ¡Cómo he odiado siempre esa palabra!


  - Sí, yo también, a veces. Y esta es una de ellas.


  - Entonces...Eva cariño, por favor. Todo es diferente. Yo soy diferente, tú eres diferente.


  Eva esbozó una leve sonrisa.


  - Víctor he madurado y con el tiempo me he vuelto sensata. Y voy a seguir siéndolo.
 - Ya. Perdona Eva, me temo que he malinterpretado... muchas cosas. Tienes razón, por supuesto. No podemos hacer retroceder el reloj. Me he propasado. Olvídalo. Me prepararé otro Gin-Tonic, ¿Te apetece otro?


  - Sí, claro, porque no?


  Ya estaba sonriendo de nuevo, casi bromeando, después de haber dado aquel asunto por cerrado. Eva le devolvió la sonrisa, y aquel momento peligroso pasó finalmente.


  Después de tomar la segunda copa Víctor se marchó. Aunque era muy tarde no le preocupaba era fin de semana.


  Afortunadamente el pequeño Eduardo seguía dormido, de manera que pudo acostarse, con el pecho oprimido por una inmensa tristeza y frustración.


  Habría sido una locura rendirse a Víctor y a los deseos de su propio corazón, pero en el fondo, con la mirada perdida en la oscuridad, se arrepentía profundamente de no haberlo hecho.


  Víctor cuando llegó a su casa, no se acostó en su cama.


  Hizo lo que solía hacer a menudo: tumbarse en el sofá y reflexionar. A veces le sorprendía allí el nuevo día, pensando sin cesar en algo que le había sucedido y que le había afectado de una manera especial.


  Le había alarmado y desconcertado a la vez descubrir que seguía deseando a Eva con tanta o más intensidad que antes.


  «No hay nada tan muerto como un viejo amor», pasaba por su cabeza, pero en su caso no era verdad.
 Se dio cuenta de lo que sentía en aquellos momentos, no era nostalgia, sino la aguda punzada del deseo. Ansiaba desesperadamente ir a buscar a Eva a su habitación, desnudarla y hacerle el amor hasta que ambos quedaran extenuados. Y luego volver a hacerle el amor. Pero un hombre no podía permitirse pensar esas cosas de una mujer que lo había rechazado. Aquello era complicarse demasiado la vida.


  Eva lo había rechazado. Pero no: no había sido ella, sino una mujer diferente, a medias conocida y a medias extraña, pero absolutamente tentadora. La joven Eva se había fundido con la madura, sensata e incluso triste Eva. No sabía qué era concretamente lo que había visto en su expresión, pero estaba seguro de que escondía intenso dolor.


  Durante unas horas estuvo durmiendo, hasta que lo despertó un ruido procedente de la calle.


  Miró la hora eran las 8 y media de la mañana.


  “hoy es domingo, manos a la obra”, se dijo dirigiéndose a la ducha, “¿haber quien se rinde antes Eva?”


  Se ducho, se arregló y subiendo a su coche se fue hacia casa de Eva.


  Cuando llegó no necesito llamar al telefonillo, le dejó pasar un vecino que salía. Sintió ruido ya en el piso.


  “están levantados”


  Llamó al timbre.


  Eva le abrió, estaba en camisón, estaba despeinada, con muy mala cara.


  - ¡dios! ¿Necesitas ayudas?


  - Necesito un café, o dos. ¿A qué hora te fuiste anoche?


  - Sobre las cinco, ¿Por qué?


  - Esté pequeño diablo a las 7 ya estaba en planta.


  - Cálmate, mientras te arreglas preparo café.


  Víctor entendió a qué se refería Eva con que su vida había dado un giro brutal, los niños no entendían de trasnochar y que era madrugar.


  Se estremeció de pensar que llevaba sufriendo aquello un año, y sola.


  Salió de la ducha en albornoz.


  Al oler el café y las tostadas, en vez de dirigirse a su dormitorio para cambiarse, camino a la cocina.


  - ¡vaya tienes mejor aspecto!


  - Gracias, es mi ángel de la guardia, jamás me he alegrado tanto de una visita tan temprana.


  - Desayuna y caya, ¿y el niño?


  - Está durmiendo. Tengo que recoger la ropa, poner la lavadora,… tengo hasta las 11, que se volverá a despertar y ya no parara hasta el mediodía.


  - Creo que tienes demasiado estrés acumulado ¿y yo sé cómo quitártelo?


  Víctor la agarró por el brazo, la levanto de la silla y la empujó contra la pared. Sin llegar a besarla, pero con los labios tan cerca de los de ella, busco sus ojos.


  Aquel brillo de deseo volvió a los ojos de ella. Su respiración empezó a agitarse. Al sentir como la mano de Víctor le desbrochaba el cinturón del albornoz, su piel se erizó y tembló como años atrás cuando Víctor la tocaba.


  - Sigues estando ahí- le susurró al oído- mi Eva, mi amada Eva.


  A Eva por un instante se le aflojaron las piernas, pensó que se iba a caer. Víctor la sujetó.


  - Ya puedes protestar, gritar,… de hoy no pasas.


  - ¡Víctor!


  - Oh Eva, ya he visto y he sentido demasiado, como para dejar pasar más tiempo.


  Víctor la agarró y se la echo al hombro, y se la llevó al dormitorio.


  - ¡Víctor! ¡Para!


  - Será mejor que no grites, vas a despertar al niño, y te aseguro que lo dejaré llorar.


  - ¿no te atreverás?


  - ¡prueba a ver! – le dijo mientras empezaba a desnudarse.


  Eva en ese instante, sintió fuego, ardía su cuerpo por él, aquel deseo había vuelto a ellos.


  Eva dejó caer su albornoz al suelo, quedándose desnuda frente a él. Sintió vergüenza, su cuerpo era algo más ancho que antes de quedarse en estado. Su mirada, no se dirigió a Víctor, sino al suelo.


  Víctor se acercó a ella, agarrando con su mano la barbilla de ella, la obligó a mirarlo a los ojos.
 - me encantas, me gusta lo que veo, ya no eres una muchacha, vamos a ver si también maduraste en la cama.


  Eva comenzó a temblar, algo que a Víctor no le sorprendía, él ya sabía a qué se debía esa reacción en ella.


  La agarró por la cintura y la trajo contra él.


  - Eres como el vino – le susurró al odio – a más tiempo, más sabroso. Yo voy a comprobar el dicho.


  Ambos otra vez desnudos. Víctor empezó a acariciarla con reverencia, con verdadera adoración; parecía haber sufrido una misteriosa pérdida de confianza en sí mismo. Había cierta vacilación en sus gestos, como si con cada caricia le estuviera demandando una seguridad que no tenía. Eva no vaciló en otorgársela. Ella también la necesitaba, y terminó encontrándola en el brillo de amor que iluminaba sus ojos y en la ternura de su contacto.


  - Dime que me deseas —murmuró él—. Necesito oírtelo decir.


  - Nunca he dejado de desearte. Ahora y siempre.


  Cuando Víctor entró en ella, Eva se sintió invadida por una inmensa paz, como si hubiera regresado al lugar donde siempre había querido estar. El lugar más maravilloso que existía sobre la Tierra, un lugar donde las tormentas no existían y solo reinaban la alegría y el gozo. Víctor le hizo el amor con infinita ternura, meciéndola en sus brazos como si fuera un ser frágil y precioso al que temiera hacer daño.


  Después, cuando yacían abrazados en la cama, Víctor le comentó con tono suave:


  - ¿Sabes? Después de todo quizás no fuera tan malo todo lo que nos ha pasado.
 - ¿eso crees?


  - A mí me ha servido para darme cuenta, que no puedo estar sin ti.


  Minutos más tarde, el pequeño Eduardo dio señales de haberse despertado.


  - ¿quieres dormir un rato Eva?


  - No mejor me echo una siesta después de almorzar.


  - Como quieras.


  El domingo pasó rápido.


  Eva como había dicho se echó una siesta después de almorzar y Víctor se ocupó de su hijo, para que Eva descansara un rato.


  Eva le pidió a Víctor que se marchase temprano porque ella debía madrugar algo más de lo que solía hacer, debía preparar al niño antes de irse al trabajo. Cosa que a Víctor no le sentó muy bien pero lo entendió.


  Vaya día estaba teniendo Víctor. Hasta el momento, se había peleado con dos clientes que más que divorciarse parecían que querían hacerle la vida imposible a sus exmujeres, también había tenido una acalorada discusión con el jefe de recursos humanos, que parecía pensar que era buena idea dar a cada empleado una paga extra.


  No eran aún las diez de la mañana y ya había sobrevivido a varias guerras; era evidente que aquél iba a ser uno de esos días… perfectos.


  Víctor en la ausencia de Eva, había cogido la reputación de ser un hombre difícil y el abogado más duro y despiadado en los divorcios.
 Víctor no estaba orgulloso de dicha reputación, pero no le había costado mucho tiempo y esfuerzo conseguirla. El abandono inesperado de Eva había tenido mucho que ver en eso.


  Miró al reloj y frunció el ceño. Su secretaria personal estaría a punto de volver del descanso con un café para él.


  Mientras, Eva, llegaba tarde a la reunión en la que tenía que presentarle una propuesta sobre la nueva presentación de la nueva imagen de la sociedad.


  - Buenos días!


  - ¿Qué ha pasado?


  - Discúlpame, me pillo atasco camino a la guardería y después me entretuve hablando con la directora sobre algunos asuntos.


  - Pensé que tenías niñera.


  - No, en la guardería me adapto a un horario y así me aseguro que no recogerán al niño personas no autorizadas.


  - ¿Qué quieres decir con eso?


  - Que por ahora solo he autorizado a tu padre y a mi madre para que pueda recogerlo si yo me retraso.


  - ¿mi padre?


  - Sí, me ha ayudado mucho, le he dado llaves de mi casa y lo lleva allí cuando me lo recoge él. Organización esa es la clave.


  Eva le entregaba a Víctor el proyecto que había realizado cuando se oyeron gritos.


  - ¡eres una miserable!


  - Buenos días señora Elena.


  - Mama ,¿Qué ocurre?


  - ¡qué ocurre! He ido a la guardería para llevarme mi nieto a casa y no me lo han dado, ¡has algo es mi nieto!


  - Señora, le advierto solo una cosa, de momento mi hijo no va a ir a su casa, segundo a mí no ha pedido usted permiso.


  - Es mi nieto, ¡dile algo Víctor!


  - Mama, Eduardo es mi hijo de sangre, pero… legalmente Eva es madre soltera, yo no tengo al niño reconocido.


  - ¡demándala! ¡Es mi nieto!


  - ¡aquí nadie va a demandar a nadie! – dijo el señor Eduardo Bosch que al oír el alboroto fue a ver qué pasaba.


  - ¿tú también en mi contra?


  - Mama, estoy de acuerdo con papa, será mejor que te marches a casa.


  Doña Elena dio media vuelta y se marchó sin decir ni una palabra más.


  - Eva lamento lo ocurrido.


  - Eduardo, no se preocupe, lo único que quiero es que Elena entienda que ella es su abuela no su madre.


  - Si yo te entiendo hija. Me marcho tengo trabajo.


  - ¡adiós papa! ¡Eva te estás pasando con mi madre! ¿No crees?


  - Lo siento Víctor, sé que es tu madre, pero Eduardo es mi hijo.


  - ¡También es mío!


  - Pues demándame, creo que tu madre saldría muy mal parada con todo esto. ¿No crees?


  - Pensé que podríamos arreglar las cosas.


  - Creo que deberíamos llegar a un acuerdo sobre lo nuestro. Si no creo estaremos siempre discutiendo.


  - Yo también lo creo. ¿Puedo cenar en tu casa?


  - Víctor no es por darte una negativa, pero mi vida es muy ajetreada y no suelo acostarme tarde, preferiría que lo dejásemos para el fin de semana.


  - Eva no te entiendo…, ¿y lo que pasó?


  - Víctor tengo trabajo, con permiso.


  - ¡Eva! Te estoy hablando


  - Y… yo tengo trabajo, adiós Víctor.




  Capítulo 22


  La semana pasó rápido y de una manera algo rara, a Víctor se le hacían largos los días y deseaba que llegase el viernes con impaciencia.


  Intentando no ser pesimista, Víctor se aclaró la garganta. Y el sonido atrajo la atención de su secretaria, pero sólo durante un segundo porque, en ese mismo instante, se abrió la puerta y por ella apareció Eva, impresionante con un ajustado vestido rojo.


  La chica que había tras el escritorio se quedó mirándola y Víctor también; y también otros dos muchachos que habían aparecido allí detrás de ella de repente, como por arte de magia.


  Eva sencillamente sonrió dejando paso a los muchachos.


  - ¿Señor Víctor Bosch?


  - Si, en que puedo ayudaros.


  - Somos Adam y Carlos, venimos por las prácticas.


  - ¡ah…sí!- recordó - ¡Estefanía! – llamó a su secretaria.


  - Sí, me llamaba.


  - Acompaña a… Carlos y Adam al departamento de contabilidad, avisa a Gema que son del grupo de prácticas.


  - Sí, claro – asintió ella – ¿me acompañáis?


  Ambos muchachos se marcharon con Estefanía.


  - Víctor solo quería preguntarte si te apetece venir conmigo a las cuatro y media por Eduardo. ¿Te apetece cenar en mi casa?
 - Sí, claro, gracias Eva.


  Se marchó sonriéndole.


  Cuando desapareció, dejando sólo el fuerte aroma de su perfume en el aire del despacho, Víctor se quedó desconcertado.


  Menudo momento.


  Lo último que él esperaba escuchar era la noticia que ella había ido a darle e imaginaba que ese fin de semana acabaría con reconciliarse con el amor de su vida que era ella.


  Víctor suspiró al recordar los momentos que había vivido con ella.


  Víctor miró su reloj. Había quedado con Eva poco antes de las cuatro y media. Cogió el teléfono y llamó a su padre.


  - Dime Víctor ¿Qué ocurre?


  - Abría algún problema si me ausento una media hora.


  Víctor le explicó a su padre. Quería recoger algo de ropa de su casa, pensó que quizás Eva no le negaría quedarse allí con ella y el niño.


  - Deberías preguntarle a Eva primero hijo.


  - Lo más que puede pasar papa es que tenga de deshacer el equipaje.


  - Bueno… si no arriesgas…


  Sin saberlo Eva había escuchado toda la conversación, se encontraba en ese momento con su padre en el despacho.


  - ¿Qué vas hacer hija?
 - No sé, creo que tendrá que deshacer el equipaje y volver al día siguiente por la mañana, que sepa lo que es estresarse.


  - Me parece bien, no le vendrá mal sentir algo de estrés a él también.


  Eva debía reconocer que cuando estaba con él no era capaz de controlar los latidos de su corazón... de hecho, no era capaz de controlarse a sí misma.


  No era sólo la simetría de sus facciones o la curva de su boca; no era un rasgo en particular, sino la combinación de todos lo que lo hacía tan increíblemente atractivo. Eva seguía enamorada de él de igual forma que dos años atrás.


  - Víctor, ¿nos vamos?


  - Si claro, pero son las…


  - Vamos a comer algo antes, dejaremos uno de los dos coches cerca de mi casa. No necesitamos los dos para ir por el niño.


  Después de almorzar, dejaron el coche de Víctor allí aparcado. Él se dirigió a su coche para coger una pequeña maleta de viaje.


  - ¿y eso? – dijo Eva haciéndose la nueva.


  - No, pretenderás que este toda la tarde con traje y corbata.


  - Bueno, es normal que prefieras ponerte ropa más cómoda perdón, pensé… nada.


  Eva al mirar por el espejo retrovisor, vio como la madre de Víctor los seguía en su coche.


  - Víctor o haces algo con tu madre o yo me vuelvo a París.


  - ¿Qué dices?


  - Tu madre nos está siguiendo desde que salimos de la oficina, me está dando miedo.


  - Deberías dejarle ver al niño.


  - Claro… y después que exija que se quede con ella en vez de venir a la guardería.


  - Eva no exageres.


  - Ya planificó mi vida una vez, no volverá hacerlo, ¿entiendes?


  - O acata mis normas o yo vuelvo a desaparecer… y esta vez para no volver.


  Víctor miró asustado a Eva, en sus ojos se reflejaba odio.


  - Tranquilízate Eva hablaré con ella.


  Aparcaron el corche, Víctor se bajó pero no quería entrar sin que Eva le diese permiso.


  - ¡Víctor¡¡vamos! ¿Llevas el DNI a mano?


  - Si ¿por qué?


  - Ahora lo verás.


  Entraron dentro y Eva le indico por donde debían de ir, los estaban esperando.


  Víctor estaba sorprendido con tanto colorido, nunca había entrado en una guardería.


  - Buenas tardes Eva! Ya está todo preparado.


  - Señora Traders este es Víctor Bosch el padre de Eduardo


  - Víctor ella es la directora de la guardería.


  - Llámame Emma


  - Encantado.


  Tras terminar las presentaciones, Emma sacó una copia del DNI de Víctor y Eva firmó una autorización para que no tuviese problemas para ir a recogerlo algún que otro día.


  Después de eso Emma le explicó a Víctor cómo funcionaba la guardería y la flexibilidad de horarios que tenían para los padres que trabajaban los dos. Seguidamente los acompañó al aula donde tenían a Eduardo y les presento a las muchachas que se encargaban de ese grupo de niños.


  Víctor se sintió alagado y a la misma vez sorprendido por aquel gesto que había tenido Eva con él y presentarlo como el padre de Eduardo.


  Se dio cuenta que Eva quería que formase parte de la vida de los dos, que no lo iba a dar de lado respecto al niño.


  - Ahora vengo - se disculpó con ellas dirigiéndose a la puerta.


  Eva lo miró seriamente, sin esperar la escena que encontraría cuando saliese por la puerta.


  - ¡qué haces aquí mamá!


  - ¿tú que crees? Ninguno de mis hijos ha estado en una guardería y mi nieto tampoco lo hará.


  - ¡esto es el colmo mamá!


  Eva al salir los encontró discutiendo acaloradamente.
 - ¡mama vete de aquí! Si no dejas a Eva… yo mismo te denunciaré por acoso.


  - ¡no te atreverás!


  - ¡si me atreveré! Mi hijo seguirá en la guardería, ahora… entiendo a qué se refería Eva. No vas a planificar nuestra vida ¡entiendes!


  - ¡esa mujer no te quiere! ¡Eres tonto! ¡Te está manipulando con el niño!


  - No voy a seguir escuchándote.


  La dejó sola con su histeria y echando fuego por la boca.


  Se dirigió hacia Eva y la cogió del brazo llevándola hacia el coche.


  - Dame las llaves, yo conduzco.


  - ¡Víctor!


  - Dame las llaves, por favor Eva.


  Eva no discutió y le dio las llaves del coche.


  - ¿Cuándo le toca otra vez comer?


  - Tiene que merendar dentro de un rato y ya después hasta la noche.


  - ¡Estupendo!


  Víctor condujo hasta un centro comercial.


  - ¿Qué hacemos aquí?


  - Comprar.


  - ¿el qué?


  - Cosas.


  El tono de Víctor era de enfado, rabia… Eva ya no atrevió a preguntarle nada más.


  Cargó en el carro del supermercado una cuna de viaje, pañales, toallitas, y comida suficiente para el fin de semana. Después buscó las piezas de goma en forma de puzle que Eva tenía en su casa en el suelo y también las cogió.


  El pequeño comenzó a llorar.


  - ¡ya tesoro! ¡Ahora meriendas! Es que papá parece que está sufriendo un impulso compulsivo por las compras.


  Eva cogió un peluche con forma de conejo y se los dio, el niño en ese momento dejó de llorar, Víctor al verlo echó en el carro varios peluches más, un oso, un elefante y un león.


  Eva se puso la mano delante de la boca para que Víctor no viese que se estaba riendo.


  Cuando llegaron a la caja para pagar Eva ya no pudo resistirse.


  - ¿para qué es todo esto?


  - Para mi casa.


  - Ahm.


  Eva ya no pudo aguantar más y le dio un golpe de risa, que hasta el niño la miró con los ojos espaventados.


  - ¿de qué te ríes?


  - Me resulta todo esto gracioso.


  - ¿el qué?


  - Un niño que quiere comer, yo con estos tacones que ya me están matando… y tú con traje y corbata andando por todo el centro comercial con un carro lleno solo de cosas de bebe.


  - ¿Qué tiene de malo?


  - Nada, solo que me hizo gracia. Lo siento.


  Mientras Víctor guardaba todo en el capo del coche, Eva abrió un potito de fruta y se lo dio al niño sentado en el portabebés de su coche.


  - ¿terminó ya?


  - Sí.


  - Pues nos vamos.


  Eva endureció su mirada al ver que Víctor en vez de tomar el camino a su casa cogió camino a la de él.


  - ¿Qué hacemos aquí?


  - Mi madre habrá tirado hacia tu casa, estaremos más tranquilos aquí.


  - Víctor no tengo ropa mía aquí.


  - Tengo toda la ropa tuya que dejaste en mi casa en el armario, no la he tirado esperando que volvieses.


  Eva se estremeció al oír esas palabras.
 - Lamento decirte que esa ropa dudo que me sirva, si no te has dado cuenta, tengo algunas tallas más.


  - Si me he dado cuenta, así que te compré por si venias alguna vez algo cómodo para estar aquí, no sé si te gustará.


  Víctor le había comprado dos blusones y un par de pantalones de algodón.


  - Solo espero que mantengas el mismo número de pie, tengo también tus zapatos y tus zapatillas guardadas.


  Víctor subió a la planta de arriba y bajo con las zapatillas.


  Se arrodilló y le quitó los zapatos, colocándoselas.


  - Aun te están bien ¿lo ves?


  El niño en ese momento soltó una risa como si entendiese que estaba pasando.


  Víctor se fue hacia él.


  - Te gusta que mamá se lleve bien con papá ¿verdad?


  A Eva le gustaba verlos juntos, y sobre todo ver como el niño se reía con su padre.


  En cuestión de minutos Víctor retiró todo lo que podía suponer un peligro para él y lo guardó todo en una caja llevándola a la cochera.


  Había colocado una baranda provisional al filo de las escaleras.


  - ¿y esto cuando lo compraste?


  - Hace unos días, las tardes se me han hecho eternas aquí solo.


  Entre los dos movieron el sofá de sitio y la mesa del salón.


  - Así tendrá más espacio para moverse.


  - Víctor yo no voy a quedarme aquí.


  - Si lo vas hacer, por lo menos esta noche, voy a montar la cuna en el cuarto pequeño, te prepararé la cama también a ti, si no quieres dormir conmigo lo puedo entender.


  Eva no supo que decir a eso.


  - ¿Puedo subir a cambiarme?


  - No tienes que pedir permiso, sube.


  - No sé dónde están las cosas.


  - Pues… abre los armarios y búscalas.


  Sin rechistar subió a la planta de arriba. Eva comenzó abrir las puertas. Había una habitación vacía, otra tal como dijo Víctor con una cama de 90cm y un armario pequeño, un baño y una habitación de matrimonio muy bonita con su propio cuarto de baño.


  Abrió las puertas correderas del ropero y se sorprendió al ver que Víctor solo tenía ocupado medio armario.


  “¡dios mío! Es cierto siempre ha estado esperando que volviese”


  Todo estaba allí, su ropa, sus zapatos, incluso en una de los cajones de la cómoda Víctor guardaba su ropa interior. Eva la miró y sonrió.


  “¡lástima! Que pequeño todo”


  Se cambió de ropa, si le quedaban bien los pantalones de algodon y la blusa. Dejó su vestido rojo y sus medias en el armario.


  Al bajar Víctor estaba preparando la cena.


  - Gracias por todo.


  - - te queda bien, me alegra.- le dijo y sonrió – ¿sigues tú? Voy a cambiarme.


  Eva asintió con la cabeza.


  Al rato Víctor apareció también con un pantalón de algodón negro y una camiseta blanca.


  - ¿has tardado?


  - Sí he montado la cuna y te he preparado la cama chica.


  Eva lo miró sin contestar y siguió con la cena.


  Antes de estar de cenar ellos, Víctor se encargó de cambiar al niño y darle de cenar.


  Lo subió al dormitorio una vez se quedó dormido. Bajó con un gualquitalqui en la mano.


  - ¿qué es eso?


  - Con esto lo oiremos si se despierta.


  Cuando más tranquilos estaban cenando, el timbre empezó a sonar desesperadamente. Eva se desencajó.


  - ¡tranquila! Seguro que es mi madre yo me encargo.


  Se levantó y fue abrir la puerta.


  - ¿Dónde están? Su coche está en la puerta.


  - Están aquí, en su casa. Será mejor que te vayas.


  - No me iré sin dejar algunas cosas claras.


  Elena intentó entrar a la fuerza pero Víctor la agarró del brazo y no la dejó pasar.


  - ¿quieres que llame a la policía? Vete a casa y recapacita sobre lo que hiciste y como estas actuando ahora.


  - ¡quiero ver a mi nieto!


  - Lo verás cuando entiendas solo una cosa, Eva es su madre y es ella la que debe decidir cómo educarlo.


  - ¡que sabréis ustedes!


  - Se lo mismo que tú y papa cuando nos tuvisteis a mí y mis hermanos. No empeores aún más las cosas. Vete mama, te lo pido por favor.


  Elena se marchó, Víctor cuando entró encontró a Eva hablando por teléfono.


  - Víctor es tu padre, ha llamado para saber si sabíamos algo de tu madre.


  Eva le dio el teléfono, Víctor habló seriamente con su padre, le contó la escena que habían tenido en la guardería y lo que había montado en la puerta de su casa.


  - Eva ¿te importa si mañana te dejo aquí sola?


  - Pero yo iba a mi casa.


  - Por favor, mi padre y yo vamos a tener una charla con ella, algo no va bien, los dos creemos que debería verla un especialista, un psicólogo, no… sé, esto ya no es normal.
 - Si es por eso, vale, tendrás que llevarte mi coche el tuyo esta en mi casa.
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